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6 Años de Democracia 


Cristiana 


Al acercarse a su término el gobierno de 
Eduardo Freí, se hace necesario abstraerse 
de las pasiones políticas particulares para 
juzgar, desde una perspectiva de objetivi¬ 
dad —por lo menos hasta donde ésta sea po¬ 
sible en las actuales circunstancias—, no 
tanto la tarea realizada y sus resultados, 
como el carácter propio y distintivo de es¬ 
tos seis años de gobierno de la Democracia 
Cristiana. 

Ha sido el gobierno de una doctrina. No 
de hombres, sino de ideas. Frei, más que la 
persona que haya regido directamente el 
país durante este tiempo, ha sido la figura 
—casi el mito— representativo de una posi¬ 
ción ideológica de contornos y caracteres 
bastante definidos y que se presentó en Chi¬ 
le por mucho tiempo como la única solu¬ 
ción total a los problemas nacionales. Sep- 
> tiembre de 1964 fue la fecha culminante en 
que s? contempló el triunfo de esa posición. 
Ha sido, pues, un gobierno puesto al servi¬ 
cio de una ideología. Esto era inédito en 
Chile, pues siempre antes las ideologías de 
, los partidos políticos constituían el escapara- 
>* te tras el cual se amparaban grupos de pre¬ 
sión más o menos fuertes; en definitiva, na¬ 
die las tomaba en serio. Ahora cambió ra¬ 
dicalmente el panorama: hemos vlv’do seis 
$ años de una seriedad extraordinaria. Nuestros 
gobernantes han sido una especie de sacer¬ 


dotes iniciados en misterios inaccesibles pa¬ 
ra el común de los ciudadanos: la razón de 
las medidas de gobierno sólo la comprende 
aquel que participa de la luz de la Idea; los 
demás deben acatar, simplemente, lo que 
viene de lo alto. No se trata de juzgar lo 
bueno y lo malo de actuaciones que debe¬ 
rían estar regidas por la prudencia política: 
se trata, por el contrario, de comprender o 
d*e no comprender, de estar en el secreto y 
en la inspiración de la Doctrina, verdad 
completa a la cual la realidad de las cosas 
y de los hombres debe acomodarse para no 
correr el grave riesgo de quedar fuera de la 
historia. 

Cuando se parte de la Idea para conocer 
y juzgar desde ella la realidad, no hay na¬ 
da en ésta que se imponga como principio o 
como criterio de juicio. La actuación no se 
rige por ese respeto fundamental a la natu¬ 
raleza de las cosas, que ha sido siempre la 
norma de una obra racional, humana, sino, 
en absoluto, por esa Idea que debe iluminar¬ 
lo iodo. El idealismo, en política, es nefas¬ 
to, por lo menos para la realidad concreta 
de los hombres ciudadanos, pues ésta viene 
a ser siemple c.impo de aplicación de la Idea: 
su materia, como la arcilla en manos del 
ceramista. La política se rige por normas 
universalmente válidas e inmutables sólo 
cuando su finalidad es el hombre real, con¬ 


creto, y no una inte r pretación de esta rea¬ 
lidad. Cuando lo que empieza a regir son las 
interpretaciones, cualquier situación violen¬ 
ta de inadaptación puede ser considerada 
como una falla de los hombres, y no de la 
Idea, por lo que toda medida destinada a re¬ 
ducir la resistencia frente a ésta aparece le¬ 
gítima. La Democracia Cristiana, es verdad, 
no ha desatado la fuerza física de represión 
en forma masiva. Se ha vivido en una apa¬ 
riencia de Estado de Derecho, en el que las 
libertades ciudadanas han mantenido vi¬ 
gencia. Pero éste no es el asunto: ha habi¬ 
do violencia, aun cuando ésta —por moti¬ 
vos quizás hormonales— no haya sido apli¬ 
cada en todas sus posibles proyecciones. Es 
decir, si un régimen demócratacristiano no 
se ha transformado en un sistema abierta¬ 
mente opresivo, no ha sido por defecto délos 
principios aplicados, sino por falta de calidad 
de la nrsma aplicación. Claro :stá que si 
existiese esa calidad, los sujetos ya no serían 
demócratacristianos, s'ino marxistas: la dife¬ 
rencia entre la democraciacristiana y el 
marxismo se reduce a una cuestión de gra¬ 
dos de virilidad. 

Cuando en mayo de 1954, el -entonces se¬ 
nador Eduardo Frei fue llamado por el Pre¬ 
siente Ibáñez para entregarle la formación 
de un ministerio —intención que, por mo¬ 
tivos que ahora no interesan, no se reali- 
(Sigue en pág. 6) 
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Para nadie es un misterio que, en la actualidad, 
el mundo soporta una de las más graves crisis de 
que haya recuerdo en nuestra historia. Y se dice 
que esta crisis es, principal y fundamentalmente, 
moral. 

¿Por qué se dice así? 

Se entiende por moral aquel conjunto de nor¬ 
mas que rige la actividad libre del hombre. Nor¬ 
malmente, si decimos esto, es porque, previamente, 
suponemos que dicha actividad está regulada, ya 
que. de una u otra manera, se dirige a un fin, y 
que, en última instancia, hay una meta final que 
da orden y sentido a todo el obrar humano. Y es¬ 
to presupone otra cosa: como aquí se habla de ac¬ 
tuar humano, es preciso que ese último fin sea si¬ 
milar para todas las personas: pasadas, presentes y 
futuras. De lo contrario, si tuviesen diferentes fines, 
serían seres específicamente diversos, esto es, unos 


serían hombres v otros no. 

Ahora bien, ¿cuál es ese fin? Para responder a 
esta pregunta es preciso indagar, primeramente, en 
la propia naturaleza humana, puesto que ella, por 
ser el principio de nuestras operaciones, de alguna 
manera ha de ser adecuada al fin. Es decir, dado 
éste, es preciso que la naturaleza sea de tal entidad 
que pueda alcanzarlo. 

Afinando este raciocinio, llegaremos a una con¬ 
clusión fundamental: la ley moral o natural no es 
mas que la propia naturaleza humana, y diremos 
que un acto es moral o inmoral en tanto en cuanto 
se ajuste o se aparte de dicha naturaleza. 

Por lo tanto, habrá crisis moral si de algún mo¬ 
do esta ley natural es violada o forzada; si la vi¬ 
vencia o convivencia humana no es tal, sino que, a 
, (a la vuelta) 
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la inversa, se aparta de lo humano, de 1a natura¬ 
leza específica del hombre. 

Dicho esto, podremos entrar a estudiar la reali¬ 
dad que nos circunda y determinar si hay o no en 
ella crisis. 

En el mundo actual es posible apreciar una se¬ 
rie de fenómenos que, por lo menos y aparentemen¬ 
te, tiempo ha que no se daban. Violentísimos cam¬ 
bios de costumbres han traído un divorcio casi to¬ 
tal entre las generaciones adultas y las jóvenes; la 
“emancipación’’ de la mujer del hogar —como ma¬ 
nifiestan algunos sin saber lo que dicen—, que es la 
causa de que los hijos crezcan y se eduquen, en el 
mejor de los casos, a la “buena de Dios”; una libe¬ 
ración oada vez más completa de los llamados “ta¬ 
búes” sociales que otrora tanta importancia tenían; 
la consiguiente destrucción del núcleo familiar por 
carente de sentido, ya que los padres sólo practican 
la función procreadora y no la educativa de los hi¬ 
jos —y ya ni siquiera aquélla, dado el uso indiscri¬ 
minado de métodos anticonceptivos artificiales—; 
etc..., lo cual configura un estado que, sin pecar de 
alarmista, puede oalificarse de caótico, sin embar¬ 
go de que, para unos, es el presagio de un nuevo pa¬ 
raíso terrenal y, para otros, de tiempos en tal gra¬ 
do duros, que jamás antes hubiese podido concebir- 
seles. 

En el plano de la Sociedad Civil o Estado, La si¬ 
tuación es a la inversa. A pesar de los airados re¬ 
clamos para que la libertad humana tenga oada vez 
menos cortapisas, y para que se realice en la di¬ 
rección que a su poseedor le de gusto y gana, el 
Estado, en forma abrumadora, domina la actividad 
individual, asfixia la iniciativa privada y fija, sin 
contrapeso alguno, cuáles han de ser los ámbitos 
permitidos a la actividad particular y cuáles a la 
suya propia, con el agravante de que los primeros, 
prácticamente, han desaparecido y las personas, cua¬ 
les más cuales menos, son funcionarías del Estado. 
Todo esto, por supuesto, en nombre de la libertad 
humana y de su plena expansión, de la democracia 
y de la soberanía absoluta de la voluntad popular. 

O sea que, por una parte, el individuo se desata 
de todo lo que aparentaba constreñirle convirtlen- 
do, por ejemplo, al sexo en el rey de la época, pro¬ 
moviéndose un culto fálico que no reconoce límites 
y autorizándose rápidamente todo lo que alrededor 
de él gira, como la más completa promiscuidad se¬ 
xual que incluye, aún, la homosexualidad y una 
pornografía desatada; y por otro lado, el Estado ab¬ 
sorbe, sin cesar, toda la actividad social y se con¬ 
vierte en amo y señor de las personas. Estas que¬ 
dan reducidas al papel de meros instrumentos y 
átomos carentes de todo destino propio que no sea 
el servir de parte al ente estatal. 

Erente a esta trágica realidad, la gente de esta 
época —en la que, por la gracia de Dios, nos ha 
tocado vivir— se plantea en diversas posiciones: 
unos aceptan y promueven este estado de cosas por 
todos los medios a su alcance: en su culminación 
estaría la total redención de la persona, sin cui¬ 
darse, por supuesto, de dar algún argumento váli¬ 
do que justifique lo que se pretende. Este grupo, 
simplemente, se dedica a explotar, tnmisericorde- 
mente, las más bajas pasiones humanas —explota¬ 
ción. tan grata .al hombre— convirtiéndolo, de esta 
manera, en una fáciL presa de la maquinaria gu¬ 
bernamental. 

Otros rechazan, y en términos violentos, la cre¬ 
ciente dominación del Estado, en nombre, precisa- 
meqte, de la irrestricta libertad humana, sin darse 
cuenta, o sin querer darse cuenta, de la estrechísi¬ 
ma relación que hay entre aquella dominación y la 
eliminación de los cauces naturales por donde de¬ 
be discurrir dicha libertad. 

Algunos repudian los desbordes de ésta, pero sin 
dar mayores razones, simplemente porque les cho¬ 
ca, y así la gran mayoría de la gente observa des¬ 
orientada y espantada este colosal desorden, sin 
saber cómo explicar sus causas últimas y el por qué 
de todo lo que sucede. 

Hay una evidente crisis moral, porque a la ac¬ 
tividad libre del hombre, la actividad consciente, 
meditada y premeditada, se le pretende dar otro 
sentido del que humanamente tiene. 

La gente protesta por el desorden, reinante, pero 
no reflexiona sobre un. hecho fundamental: detrás de 
lo que se hace está lo que se piensa. Es por ello por 


lo que 'afirmamos, con plena certeza y sin temor al¬ 
guno a errar, que la crisis, más que del obrar, es del 
pensar, y que toda la actividad contemporánea, tan 
desquiciadora y destructora, está basada en estu¬ 
pendos y colosales sofismas que, fundamentalmen¬ 
te, se refieren a las más primordiales interrogantes 
que ofrece la existencia humana. 

¿Qué de raro tiene, por ejemplo, el consumo ma¬ 
sivo de drogas por la juventud, cuando han escu¬ 
chado hasta el cansancio que el hombre es absolu¬ 
tamente libre y que sólo su conciencia —y nadie 
más— puede juzgar sus actos libres? Como a la con¬ 
ciencia, por otra parte, se la ha desprovisto de su 
función esencial, cual es la obligación insoslayable 
de buscar la verdad objetiva y de acuerdo a ella 
juzgar los actos propios, tenemos, entonces, que, en 
el fondo, cada cuaL puede hacer lo que le dé la real 
gana. 

La afirmación de la soberanía de la persona, su 
ninguna sujeción a normas derivadas de su propia 
naturaleza, sólo puede acarrear, tarde o temprano, 
la destrucción del individuo y de la sociedad. 

En lo que a la sociedad se refiere, la afirmación 
de que la voluntad popular es soberana implica, sin 
lugar a duda, que todo lo que ella mande, prohíba o 
permita es bueno, ya que se la desliga de toda nor¬ 
ma superior >a la cual deba sujetarse. Así, resulta 
inexplicable la resistencia de algunos sectores a le¬ 
yes emanadas de esta omnímoda voluntad sin que 
previamente rechacen el principio sobre el cual se 
asienta este dogma político contemporáneo. 

Si no se quiere sufrir las increíbles consecuen¬ 
cias de tan errados principios, es menester recha¬ 
zarlos y execrarlos en su propia entidad. De lo con¬ 
trario, nada hay que reclamar. 

Ahora bien, los errores contemporáneos pueden 
reducirse a dos: uno referente a la persona hu¬ 
mana y otro a Dios. Con todo, ambos están estre¬ 
chamente relacionados y son consecuencia el uno 
del otro. 

Al afirmar que el hombre es la medida de todas 
las cosas, necesariamente se ha de negar la exis¬ 
tencia de Dios o, al menos, su acción providente so¬ 
bre el hombre y la sociedad. Por otra parte, si se 
niega un fin trascendente para la persona* se afir¬ 
ma que el único objetivo de su vida es la satisfac¬ 
ción de todos sus apetitos y pasiones materiales. La 
Historia pasa a ser, en este sistema, la constante 
evolución de la materia hacia un infinito perfec¬ 
cionamiento. Pero el hombre a merced de sus pa¬ 
siones se transforma en un guiñapo, en un remedo 
de persona, por lo que su posterior esclavización por 
el Estado se convierte en la cosa más fácil y apa¬ 
rentemente natural. 

La negación del carácter de creatura del ser hu¬ 
mano exige negar su esencia y transformarlo en 
un ente cuya existencia es un permanente devenir 
sin que nada se mantenga en él constante. Al ne¬ 
gar su esencia, debe negarse —si se es consecuen¬ 
te— toda norma que limite su obñar, pues su vida 
sería un puro actuar. Cuando se habla de actuar 
humano, se esta hablando de un actuar conforme a 
la esencia humana. Si se niega la esencia, ¿cómo de¬ 
finir ese actuar? 

La negación consiguiente de una vida social su¬ 
jeta a las normas de la razón es cuestión de tiempo, 
y cuando acaece, es difícil que algo pueda salvar a 
esa sociedad. 

Si se quiere vivir en paz y tranquilidad, en for¬ 
ma humana, es preciso, antes que nada, reconocer 
la realidad de las cosas y, especialmente, aquella 
que se refiere a Dios, al hombre y a la relación de 
éste a Aquél. 

El hombre es un ser creado, provisto de un til¬ 
ma espiritual que informa y da vida a un cuerpo 
material, y cuyo fin es Dios, como Verdad y Bien 
absolutos en cuya posesión descansará la infatiga¬ 
ble búsqueda de la inteligencia y de la voluntad, 
que son las facultades que definen al hombre co¬ 
mo tal. Toda la actividad libre del hombre es bue¬ 
na en cuanto se dirige a ese fin y mala en cuan¬ 
to se aparta, o lo que es lo mismo, según respete 
o no los límites de nuestra propia naturaleza, que, 
como primeTa exigencia, tiende irrevocablemente 
a la vida social, efectuada en las diversas socieda¬ 
des que emanan de la esencia humana y que co¬ 
mienzan con la familia y terminan en el Estado. 

Por esto, el desorden social tiene su Íntima raíz 


en el desorden Individual, y éste se produce por la 
pretensión inicua de la persona de sustraerse del 
orden v del lugar que le fijó su Creado ^ s “^ s 
como dioses...”, es la eterna tentación del W 
bre y de la mujer, y son muy pocos los que la 
vencen, por lo menos en nuestra época. 

El panorama contemporáneo se encuentra des¬ 
crito con fidelidad, en las palabras del Cardenal 
Gomé: “La concupiscencia de la carne, el ansa 
de gozar que ha enlodazado el pensamiento el co¬ 
razón y las costumbres; que ha corrompido tefren 
te sagrada de donde brota la familia; que hh des¬ 
hecho los hogares; que se ha expansionado y se 
ha nutrido al mismo tiempo en espectáculos de m 
moralidad pública, teatros, cines, playas; que se ha 
vertido en la novela procaz y en la hoja indecen¬ 
te y ha manchado la tersura de las almas inocen¬ 
tes. La concupiscencia de los ojos, la ambición de 
tener, que ha producido el desasosiego de las vidas, 
y ha sacrificado el bienestar de los pobres, y ha 
materializado la vida y endurecido las entrañas; 
que ha engendrado injusticias y ha desequilibra¬ 
do la vida económica del pueblo, y ha lanzado 
/iiacee oontrn ntras en lucha fraticida. La so¬ 


poblado nuestros campos y aldeas, y ha descen¬ 
trado miles de vidas, y ha sacrificado al herma¬ 
no i?ara encumbrarse sobre si mismo; que ha llevado 
a los altos sitiales a los ineptos, a los traviesos, a 
veces a los malvados" “Pastorales de la Guerra de 
España”, Rialp, Madrid, 1951, p. 119). 


Nadie tien« derecho a reclamar de los excesos 
que el uso indiscriminado de la libertad individual 
produce, si previamente no reconoce, por una par¬ 
te, sus límites racionales y, por otra, la posición 
de la persona humana en el orden de la creación 
y la constante dependencia entitativa que la une 
con Dios. 


Todas las luchas políticas modernas están basa¬ 
das en los sofismas ya descritos; por eso, sus re¬ 
sultados nos dejan absolutamente fríos; están, irre¬ 
mediablemente condenadas al fracaso total. Sólo 
la Verdad engendra a la Verdad y sólo sobre la 
Verdad puede construirse algo que perdure. En el 
caso que nos ocupa, para lograr una convivencia 
entre los hombres que pueda llamarse tal, es pre¬ 
ciso, como ya dijimos, dejar muy en claro la au¬ 
téntica realidad del hombre, de su destino trascen¬ 
dente a los estrechos marcos de la materia, de su 
radical indigencia, que le lleva a buscar en la unión 
con los demás su efectiva complementación, en 
conformidad a su naturaleza. Y esto no puede que¬ 
dar entregado a desbocadas voluntades, ya sean 
mayoritarias o minoritarias. 

Es obligación primaria de la razón el descubrir 
estas verdades y aplicarlas a la realidad. En el pla¬ 
no del individuo, será la razón de cada uno; en el 
plano social, la razón del gobernante, que hace de 
razón común, cualquiera sea la forma a través 
de la cual haya 'advenido al poder. 

De lo contario, no es lógica ni aceptable la 
posición de quienes reclaman contra lo que suce¬ 
de, al mismo tiempo, que lo promueven al predicar 
y defender sus principios básicos. 

GONZALO IBAÑEZ S. M. 


LAS BUENAS GENTES 
(...¿y nosotros?) 

Las gentes son hasta tal punto cuidadosas 
de su confort —de su confort físico, intelec¬ 
tual y moral—, que lo que les choca no es el 
desorden, ni la anarquía, ni la pornografía, 
ni el sacrilegio, ni la disolución de la socie¬ 
dad y del catolicismo, sino las reacciones que 
aún puede suscitar, a veces, este espectáculo 
de desolación. 

Lo que piden las gentes es simplemente 
poder leer tranquilamente en sus diarios y mi¬ 
rar, en la televisión, las anécdotas de un mun¬ 
do en descomposición. En la medida e*n que 
ellas mismas no son tocadas en su vida, en¬ 
cuentran que las cosas van bastante bien y 
creen cándidamente en el nacimiento del hom¬ 
bre nuevo y en la primavera da la Iglesia. 

LOUIS SALLERON 


MI OBEDIENCIA AL PAPA 


He sido acusado, a causa de los 
artículos publicados en “TIZON A” so- 
br.s el Novus Ordo Missa de haber ataca¬ 
do la autoridad del Sumo Pontífice. Este ha 
gido el motivo, además —conocido por mí 
indirectamente, pues no me ha sido decla¬ 
rado—, por el cual se dispuso el término de 
mis funciones como profesor en el Semina¬ 
rio Mayor de la Diócesis de Valparaíso. 

He esperado por tres meses una anun¬ 
ciada audiencia con mi obispo, y también 
una respuesta a una carta escrita hace más 
de un mes— escribo esto el 24 de agosto—. 
en la que explico mi posición y las razones 
por las que me he opuesto al Novus O r do, 
que no han implicado nunca un ataque a la 
autoridad pont'icia. Ante la ausencia de 
respuesta, y en razón de la necesidad que, 
en e stricta justicia, hay de una explicación 
de las imputaciones de que he sido objeto, 
planteo ahora públicamente mí defensa, por 
ser éste el único camino que se me ha de¬ 
jado para hacerme escuchar por quien debe 
—por su cargo pastoral— oirme. No hago 
cuestión de mi cargo en el Seminario: creo 
que la autoridad correspondiente tiene po¬ 
testad allí para nombrar o para destituir 
profesores. Lo que sí me importa, en cambio, 
es ser tratado según la plenitud de mis de¬ 
rechos de persona y de miembro de la Igle¬ 
sia: Creo que si tanto se ha hablado de la 
madurez del laico, debería considerarse al 
menos que esa madurez significa, por su 
misma naturaleza, que quien la tiene es en 
propiedad sujeto de derechos, es decir, que 
su situación no es semejante a la de un sier¬ 
vo o a la de un hijo dependiente de la pa¬ 
tria potestad. En otras palabras, tal como 
soy ciudadano en perfecta posesión de los 
deberes y derechos propios de tal condición, 
soy asimismo miembro de la Iglesia, someti¬ 
do a su obediencia en razón de la fe de la 
cual participo, siendo ésta el fundamento 
del orden objetivo y justo que debe imper al¬ 
en su seno. Cualquiera, en la Iglesia o en 
la sociedad civil, tiene derecho a saber de 
qué se le acusa, como también a que se lé¬ 
ese uche. 


No excluyo, por cierto, la posibilidad de 
haber errado. Pero por lo mismo que existe 
esta posibilidad, existe también el deber pas¬ 
toral de* mostrar el error para que sea corre¬ 
gido. Si he errado, lo que pido es que se 
ejerza conmigo ese deber pastoral, y tam¬ 
bién que se realice la obra de misericordia 
correspondiente, que manda, ya no sólo a la 
jerarquía eclesiástica, corregir al que ye¬ 
rra. 


Me he referido, en tres artículos publíca¬ 
los en “TIZONA”, al Novus Ordo Missae, 
liciendo, fundamentalmente, que con esta 
eforma introducida en el rito de la Misa 
e pierde la base de certeza absoluta y ob- 
etiva que teníamos los crísmanos acerca del 
arácter sacrificial de aquélla, “SI a los fié¬ 
is —digo a mi obispo— nos quitan el rito 
bjetivamente inequívoco, dejándonos libra¬ 
os a la intención individual subjetiva de 
ida sacerdote, nos despojan del único ca¬ 
lino que, con certeza infalible, nos lleva 
icramentalmente a Cristo”. 


Que el nuevo rito es equívoco, lo demues- 
el hecho de que pastores protestantes 
van declarado que con esta reforma exis¬ 
la posibilidad de que ellos celebren con 
misma fórmula que los católicos, sin que 
o signif 4 que que hayan empezado a creer 
la presencia real del cuerpo y la sangre 
Cristo. 


El Novus Ordo, sin embargo, está avala¬ 
do por la autoridad del Papa Paulo VI. Por 
ello es en principio válido en la Iglesia . 
Y digo en principio, porque tal validez in¬ 
cluye ahora de hecho una condición: la In¬ 
tención del sacerdote en orden a hacer lo 


que la Iglesia siempre ha hecho. Tal con¬ 
dición antes, con el rito de San Pío V, no 
existia, pues su fórmula no permite en qui^n 
celebra otra intención que la declarada por 
la Iglesia. 

No he atacado, pues, la autoridad del Su¬ 
mo Pontífice. No sólo no la he atacado, si¬ 
no oue la he aceptado expresamente en to 
do lo que es propio de ella. La obediencia 
es la sumisión de la propia voluntad a otra, 
superior: en este caso, la del Vmano de Cris¬ 
to Someto la mia, aceptando, sin dudar, la 
validez del nuevo rito. Pero lo que escapa en 
absoluto al objeto de la obediencia es to na¬ 
turaleza objetiva de las cosas„ pues ésta no 
depende de la voluntad de los hombres. Na¬ 
die me puede obligar a sostener que el Novus 
Ordo sea objetivamente inequívoco en la ex¬ 
presión de la anturaleza del Sacrificio de la 
Misa. La única autoridad capaz de obligar 
de esta manera es la divina, y en este caso 
no ha habido una definición dotada de mía- 
libidad —como la del Concilio de Trento con 
respecto al Ordo antiguo— por la que se pue¬ 
da exigir fe divina en los miembros de la 
Iglesia con respecto a la verdad y bondad 
río ir, rpf’ípnt.p reforma. 


La virtud de la obediencia supone, por lo 
demás, la existencia de una norma clara y 
definida, en la cual se exprese la intención 
de obligar por parte del legislador. En la 
promulgación del Novus Ordo esta claridad 
ha faltado, pues no se dice en la Constitu¬ 
ción Apostólica “Missale Romanum” que las 
nuevas disposiciones tengan fuerza de ley. 
Tanto es así, que en las traducciones — que 
nunca podrán reemplazar en su función de 
determinar qué es lo que obliga y cómo, al 
texto oficial único publicado en las Actae 
Apostolicae Seáis — se ha agregado subrep¬ 
ticiamente el párrafo destinado a suplir ese 
silencio del texto de la ley. Lo cual, venga 
de quien venga, es absolutamente arbitrario, 
pues introduce el engaño y el arreglo disi¬ 
mulado en lo que por necesidad debe ser cla¬ 
ro y nítido. Tampoco la Constitución de 
Paulo VI deroga expresamente lo establecido 
acerca de la Misa por San Pío V en la su¬ 
ya, “Quo primum”, en lo relativo a que nin¬ 
guna autoridad, bajo ningún título, podrá 
imponer otro Misal al sacerdote que qu'era 
usar el de 1570. Este privilegio, el del uso 
“libre y lícito” del Misal por él promulgado, 
está concedido “a perpetuidad" por S. S. 
Pío V. Para que esto dejara de tener vigen¬ 
cia, tendría que ser derogado en forma ex¬ 
presa y exacta. ¿Es, en consecuencia, “ata¬ 
car la autoridad del Papa” preferir el Ordo, 
siempre vigente, de San Pío V al de Paulo 
VI? No hay que olvidar que uno y otro son 
Papas, partícipes de la unidad de la Suce¬ 
sión Apostólica, y que por consiguiente las 
mismas razones por las que hay que aca¬ 
tar la autoridad de uno son las que obligan 
con respecto a la del otro. 


Lo que muchos esperamos de S.S. Paulo 
VI es que ejerza la autoridad que detenta. 
El Cardenal Gut, Prefecto de la Congrega¬ 
ción para el Culto Divino, en declarac 5 ones 
a un periodista austríaco, ha dicho lo si¬ 
guiente: “Hasta el presente, estaba permi¬ 
tido a los ob ; spos autorizar las experiencias 
(litúrgicas), pero a veces se han franquea¬ 
do los límites de esta autorización, y mu¬ 
chos sarcedotes han hecho simplemente lo 
que les placía. Entonces, lo que ha sucedi¬ 
do en algunas ocasiones es que éstos se han 
impuesto. Estas iniciativas tomadas sin au¬ 
torización no podían ssr, a menudo, repri¬ 
midas, pues ello se había extendido hasta 
muy lejos. En su gran bondad y en su sa¬ 
biduría, el Santo Padre entonces ha cedido, 
frecuentemente contra su voluntad". Esto 
s ; gnifica que la voluntad que se ha impues¬ 
to, en definitiva no es la del Sumo Pontífi¬ 
ce, sino la de ese grupo de obispos y sa¬ 


cerdotes cuyo único afán es el de imponer 
en forma despótica y arbitraria, su espíritu 

reformista. 

Fn lo aue se refiere a la autoridad P°^i' 
ticif se ha entendido entre los católicos 

una gran confusión. Se c ? nsld ^ h i p I T n “ a 
tío que esa autoridad es inseparab e de la 

persona concreta del especie de 

ría dotada, por lo mismo, de una^especie oe 

impecabilidad. Se ha dicho J dS 

aue hay que someterse a la volunta a aei 
Papa, aunque sea como quien c ° ge npceg ^ i0 
vo ardiendo. Que ante la duda rifican- 
someterse en forma ciega y total, sacrifican 
do las propias convicciones. 

Fsto es verdad: es necesario tal someti¬ 
miento, pero siempre que se distinga entre 
la voluntad del Pontífice en wajit 0 tal de 
la voluntad de la persona P G rt r ^^ r a Q ?f st f n . 
tenta el pontificado. Esta no es una distin 
ción bizantina. El Cardenal Journet se re¬ 
fiere a ella cuando habla de los act °s p ™- 
píamente pontificios y de los actos de \i Pa 
pa: aquéllos son para la ®^. ampnte 

de vida, son los que emanan directamente 
del Vicario de Cristo en su función de tal, 
éstos, en cambio, permanecen en .* a es *^a 
de lo individual, por lo que no obligan bajo 
ningún respecto. En los primeros lo que 
actúa es la autoridad de Cristo representa¬ 
da en la unidad de la Sucesión Apostólica, 
por lo que son en realidad actos del Magis- 
terio —extraordinario u ordinario— único 
de la Iglesia, que no admite mutación a tra¬ 
vés de los siglos; el Papa, en el ejercicio de 
este Magisterio único, se halla asistido por 
el Espíritu Santo, asistencia que, no obstan¬ 
te —por ser exclusivamente tal y no inspi¬ 
ración—, no exime del trabajo humano, teo¬ 
lógico, destinado a explicar la doctrina que 
ha de ser expuesta. La historia muestra cla¬ 
ramente la realidad de esta distinción fun¬ 
damental: ha habido grandes Papos que :: 
han tenido una vida privada edificante, y 
otros que, siendo indudablemente santos, no 
se han destacado por su obra visible en bien 


Paulo VI no constituye, por cierto, una 
excepción. Se reconocen en su pontificado 
actos que son expresión del Magisterio úni¬ 
co de la Iglesia, como las encíclicas “Myste- 
rium Fidei” y “Humanae Vitae” o la profe¬ 
sión de fe del 29 de junio de 1968, y también 
otros que pertenecen exclusivamente al ám¬ 
bito de su responsabilidad privada, y que 
como tales no están revestidos de ninguna 
autoridad que exija obediencia o imitación 
de parte de los fieles. Así, del mismo modo 
como se critica a S.S. Alejandro VI por sus 
concubinatos, es legítimo criticar a S. S. 
Paulo VI por recibir en el Vaticano a los 
jefes de unas bandas de asesinos que actúan 
en las provincias portuguesas de Africa, o 
por las tesis naturalistas enunciadas, por 
ejemplo, en su discurso en la sede de la O. 
I. T., en Ginebra, y en el pronunciado en 
Roma con ocasión de la última Festividad 
de Año Nuevo. En ninguno de ambos casos 
se comete desacato a la autoridad pontifi¬ 
cia, pues ésta en tales actos no existe. Es 
más: cuando ciertas actuaciones privadas o 
políticas de los Sumos Pontífices empañan o 
niegan la autoridad divina de la cual son de¬ 
positarios, no sólo es lícito, sino que también 
es necesario criticar tal comportamiento, 
puesto que como hombres con función pú¬ 
blica han menester dtl consejo y del pare¬ 
cer de sus gobernados. Este deber era el 
que cumplían, entre otros, San Bernardo y 
Santa Catalina de Siena cuando enrostra¬ 
ban a los pontífices contemporáneos sus 
faltas. 


Al ordenar la reforma de la Misa, el Pa¬ 
pa Paulo VI ejerce una potestad que reside 
legítimamente en él. Por ello, el Novus O r - 
(Sigue en pág. 7) 



Declaración de Sacerdotes Argentinos 


En el mei d* julio pasado iue publicada 
•n Argentina esta declaración, amerita en un 
principio por 141 sacerdotes de iodo el país, 
número que posteriormente ha aumentado e 
más de cuatrocientos. 

UN HECHO DE EXCEPCIONAL GRAVEDAD 

lia vida argentina ha sido conmovida por un 
hecho de excepcional gravedad. Después de cien 
años desde la muerte de Urquiza se repite un cri¬ 
men abominable, totalmente ajeno a nuestro mo¬ 
do de ser nacional: otro ex presidente ha sido ase- 
einado. 

Y cuando el coro de repulsas absolutas es prác¬ 
ticamente unánime en nuestra desintegrada Argen¬ 
tina, sólo un sector silencia su voz o es represen¬ 
tado por expresiones que disuenan y hieren la con¬ 
ciencia nacional. Porque van ellas desde la conde¬ 
na en sí pero suave, retaceada y matizada, hasta 
las explicaciones insensatas y las defensas persona¬ 
les más o menos abiertas, y hasta la apología mis¬ 
ma del crimen. 

¿Qué pasa, pues, con nuestra Iglesia argenti¬ 
na, otrora hidalga, noble y benefactora y dedica¬ 
da toda de lleno a conducir a sus conciudadanos 
por caminos elevados de luz y de amar? 

¿Cómo es que hoy desintegra cuando siempre 
vivificó, ennobleció y preservó el cuerpo nacional 
desde su cuna? 

¿Y qué pasa con la Iglesia de tantas otras par¬ 
tes, desde las cuales llegan también hasta nosotros 
ecos desconcertantes? 

ESENCIA Y MISION DE LA IGLESIA 

Hace casi dos mil años que existe la Iglesia Ca¬ 
tólica. 

Fundada por Jesucristo, en quien Ella reconoce 
al Hijo mismo de Dios, ha cumplido hasta el pre¬ 
sente la misión que El le encomendara de enseñar 
a todos los hombres que tienen ellos en Dios 
—Creador, Gobernador y Juez—Un Padre dispuesto 
a perdonarles sus ofensas, a comunicarles su pro¬ 
pia vida divina, a considerarlos por ende y a tra¬ 
tarlos como a sus hijos, a ayudarlos durante su 
existencia temporal aquí abajo, y a conducirlos con 
seguridad a la posesión de una vida de comunión 
íntima con El, inefable y sin fin, más allá de la 
muerte corporal, en el cielo. 

Su fin último esencial, la gloria de Dios, que 
coincide con la felicidad del hombre, sólo se al¬ 
canza plenamente en el más allá. Por eso la Igle¬ 
sia tiene poderes directos únicamente en lo relati¬ 
vo a esa gloria y en la conducción de los hombres 
hacia ese fin último trascendente. Pero como esa 
gloria ya empieza a labrarse en este mundo y co¬ 
mo ese fin hay que merecerlo precisamente aquí 
abajo, viviendo rectamente la vida temporal y cons¬ 
truyendo a esta tierra según los planes de Dios, la 
Iglesia ha recibido también de Jesucristo poderes 
indirectos sobre los asuntos profanos: poder de dar 
doctrina, poder de proporcionar ayuda espiritual 
—sanante de la oscuridad, debilidad y desorden de 
nuestras potencias— y poder de orientación, para 
que a la luz del fin eterno sepamos prudencialmente 
utilizar las cosas de este mundo, también en nues¬ 
tro beneficio temporal. Y sólo supletoriamente», 
cuando en alguna circunstancia histórica y en al- 
gú lugar determinado, no exista quien se encargue 
de promover los asuntos de este mundo con derecho 
propio de un modo adecuado, sólo entonces y allí 
la Iglesia tiene poder y obligación de actuar direc¬ 
tamente . 

Obrando de acuerdo con estos principios, la Igle¬ 
sia ha merecido durante veinte siglos bien de la 
humanidad. Ha dado adecuadamente gloria a Dios, 
ha salvado enormes multitudes para la eternidad, 
h»a educado y promovido innumerables pueblos en 
las sendas de la cultura y de la civilización, en co¬ 
laboración con el Estado. Y ha sido de esta ma¬ 
nera Duerto seguro para sus hijos, y punto de re¬ 
ferencia y aun faro luminoso y salvador para los 
que no lo son, en ese navegar por mares de tor¬ 
menta que es la vida terrena de cada hombre y es 
la marcha de pueblos y naciones por los caminos 
de la Historia. 

UN EMPEÑO POR CAMBIAR LA IMAGEN 

DE LA IGLESIA 

Pero he aquí que desde hace unos años un gru¬ 


po de sacerdotes, cada vez más numeroso, de di¬ 
versas jerarquías y ubicados en todas las latitu¬ 
des, se hallan empeñados en cambiar la Imagen de 
la Iglesia, del Cristianismo y aun del mismo Je¬ 
sucristo. Con sus palabras o con sus actos quieren 
estos sacerdotes presentarnos una imagen de la 
Iglesia —y también, lógicamente, de la misión de 
Jesucristo y del sentido del Evangelio— radical¬ 
mente falsa. Porque es la de una nueva Iglesia 
anlropocéntrica. ya que volcada toda Ella y sólo 
en la promoción del hombre, sin preocuparse para 
nada de la gloria de Dios; temporalisia, porque la 
describen como una institución dirigida principal, 
si no exclusivamente, a la consecución de la feli¬ 
cidad humana aquí abajo, sin atender, al menos de 
modo suficiente, al más allá; naturalista, en cuan¬ 
to esta Iglesia insólita no parece contar sino con los 
esfuerzos y posibilidades de la naturaleza huma¬ 
na —y considerar a ésta como si fuera exenta de 
pecado original o sin resabios de él—, sin valorar 
ante todo el papel de la Gracia de Dios; y la pin¬ 
tan materialista, porque le hacen otorgar tal preva¬ 
lencia a la dimensión económica del hombre que 
pierden casi toda importancia en ella, los valores 
espirituales; y también democratisia en cisanto 
imaginan en su seno al pueblo como sujeto terreno 
originario de todo poder, de manera semejante a 
lo que ocurre en la sociedad civil; y secularizante 
esta Iglesia de nuevo cuño, porque pretenden para 
su fin, su esencia, sus instituciones, su actividad y 
sus agentes responsables, características similares 
a las que son propias de la sociedad temporal. Y 
la conciben además tan invertebradas, abierta, mi- 
mética y mudable, que creen que ella debe estar 
siempre atenta a descubrir la voluntad de Dios res¬ 
pecto de su modo propio de ser y de actuar, en 
las características múltiples y cambiantes de la co¬ 
munidad humana terrenal, las que ha de adoptar 
dócilmente pa'ra ella misma. 

Es una peregrina Iglesia la que pretenden im¬ 
poner: sin principios, ni valores, ni dogmas per¬ 
manentes; sin una moral esencialmente siempre 
igual a si misma; con un sacrificio divino trans¬ 
formado en asamblea puramente humana y tem¬ 
poral; con sacramentos abolidos, cambiados o mi¬ 
nimizados; con una autoridad que emana del pue¬ 
blo y sólo debe estar atenta a escucharlo, interpre¬ 
tarlo y acatarlo; con instituciones divinas o huma¬ 
nas milenarias o seculares que han de ser deroga¬ 
das o devenir caducas, obsoletas; desprendida de 
los tesoros que el arte más sublime había produci¬ 
do para la alabanza de Dios y la elevación de los 
hombres; despojada de los bienes instrumentales 
destinados a servir sus sublimes fines; convertida 
en incipiente, quizá en primitiva, porque olvidada 
voluntariamente de la sabiduría rie la experiencia; 
complaciente con todos los desvarios de la huma¬ 
nidad contemporánea; mal remedo de las sociedades 
seculares... estéril para el cielo y la tierra. 

Y como estas notas falsas van informando a am¬ 
plios sectores de la Iglesia verdadera, se va dete¬ 
riorando ésta misma, y por tanto su imagen, de¬ 
lante de sus propios hijos y del mundo. Con lo que 
de hecho va resultando ella atacada profundamen¬ 
te en su ser y en su operar, y afectada en sus no¬ 
tas esenciales de unidad, santidad y catolicidad. Y 
va resultando carcomida por varios cánceres que 
destruyen; pululan las opiniones, las sectas, las opo¬ 
siciones y las luchas; numerosos clérigos y religio¬ 
sos abandonan sus puestos de avanzada; los jóvenes 
dejan de ser atraídos a su servicio; muchos mili¬ 
tantes se fatigan o pervierten; tantos hijos la aban¬ 
donan; los de afuera le vuelven las espaldas, indi¬ 
ferentes o escandalizados... 

ALGO TODAVIA PEOR: AL 
SERVICIO DEL MARXISMO 

Todo lo que acabamos de señalar es sumamente 
grave. Pero no es lo peor, sin embargo. Porque 
ocurre que desde hace muy pocos años ha irrum¬ 
pido en nuestra vida argentina, como en otros lados 
de América y del mundo, otro tipo más avanzado 
todavía de sacerdotes. 

Son los que no sólo conciben su misión —y la 
de la Iglesia— como temporalista y secularizan¬ 
te, sino que además se hallan embarcados al servi¬ 
cio del marxismo. Porque son marxistas en la des¬ 
cripción del mundo actual, la interpretación de sus 
males, la detectación de las causas de los mismos, 


los remedios que proponen y los métodos que pre¬ 
conizan y emplean. Describen las "estructuras" de 
nuestras sociedades occidentales como radicalmente 
injustas, violentamente opresoras y sin remedio po¬ 
sible. Sostienen que no hay otra solución que la 
destrucción de las mismas y su reemplazo por una 
sociedad colectiva o socialista. Piensan que ese 
cambio debe llegar por presión de los de abajo pa¬ 
ra lo cual deben ellos ser conducidos a la toma de 
conciencia, la resolución y la lucha. Aceptan como 
el camino conducente la lucha de clases y justifican 
en ella cualquier medio: también el pillaje, el ro¬ 
bo, el asalto, el secuestro, el crimen, la lucha san- 
grieta, el caos... Y todo ello en nombre del cris¬ 
tianismo, del Evangelio, y de Jesucristo, y por im¬ 
perativo de sus conciencias cristianas y sacerdota¬ 
les, olvidando, al parecer, que la condenación del 
comunismo, por parte del Magisterio Supremo, no 
ha sido jamás rectificada. Naturalmente, por lo de¬ 
más, odian y difaman a las potencias occidentales y 
ensalzan a La Habana, Pekín y Moscú, y admiran 
a Marx, Lenin, Mao. el "Che”, Fidel Castro, Camilo 
Torres. .. 

PREOCUPACIONES 

Esta tremenda enfermedad surgida en el seno de 
nuestra Iglesia no nos preocupa por la Iglesia mis¬ 
ma. Ella es divina, como que es Dios su Fundador, 
y Cabeza invisible, Jesucristo, y “los poderes del 
infierno jamás prevalecerán sobre ella’’. Pero nos 
preocupa enormemente por los hombres, nuestros 
hermanos. Nos preocupa por los católicos, sobre 
todo los jóvenes, que puedan creer que esa imagen 
es la de la Iglesia verdadera, e ingenuamente la 
acepten y aun la sigan, o por el contrario, abomi¬ 
nando de esa imagen abandonen equivocadamente 
a su Madre. Y nos preocupa por los no católicos, 
por todos aquellos que consideraban a la Iglesia 
con respeto y aun simpatía, por todos los que desde 
lejos la miraban como a un faro luminoso, por los 
que sin ser sus hijos se sentían sostenidos por su 
serene e inmutable fortaleza... 

Y nos preocupa además grandemente por nuestro 
país. Porque nos alarma y duele con intensidad que 
la sal de la tirrea, en vez de preservar de toda 
corrupción, pueda constituirse en algún caso — 
aunque fuera uno solo— en agente de desintegra¬ 
ción para nuestro cuerpo social argentino, tan es¬ 
pléndidamente dotado por Dios y que la Iglesia 
verdadera engendrara otrora para Jesucristo y aun 
preparada para los destinos más altos. .. 

QUIENES SOMOS Y POR QUE HABLAMOS 

Constituimos un grupo de sacerdotes argentinos 
que, no obstante las propias deficiencias, de las 
cuales somos conscientes, quieren amar a Jesucris¬ 
to, la la Iglesia de siempre y a su Patria. 

Hace bastante tiempo que sufrimos los males 
que hemos recordado y hemos tratado de preservar 
a nuestros fieles de tanto error. 

Pero nos vemos ya obligados en conciencia a 
aclarar la mente de los fieles que nos han sido con¬ 
fiados y de los argentinos que quieran escucharnos, 
aceptando el respaldo modesto pero real, que dan a 
nuestra palabra nuestras vidas y nuestras obras sa¬ 
cerdotales. Por otra parte, nos acucian igualmen¬ 
te estas recientes palabras del Papa: “El coraje de 
la verdad se impone más que nunca a los cristia¬ 
nos, si quieren ser fieles a su vocación de dar un 
alma a este mundo nuevo que se está buscando. 
Que nuestra fe en Cristo sea sin resquebrajaduras 
en esta época nuestra que lleva la contraseña, co¬ 
mo la época de Agustín, de una verdadera mise¬ 
ria y penuria de verdad (Serm. 11 , H). Q U e ca¬ 
da uno esté dispuesto a dar la vida por la verdad 
(Jovenal, Sat. IV, 91). El coraje de la verdad es 
también la primera e indispensable caridad que los 
pastores deben ejercitar. No admitamos jamás, ni 
siquiera con el pretexto de la caridad para con el 
prójimo, que un ministro del Evangelio anuncie una 
palabra puramente humana. Va en ello la salva¬ 
ción de los hombres. Por eso en este recuerdo to¬ 
davía fresco de la fiesta de Pentecostés, queremos 
hacer un llamamiento a todos los pastores respon¬ 
sables para que eleven su voz, cuando sea necesa¬ 
rio. con ia fuerza del Espíritu Santo (Hechos, 1.8), 
con el fin de aclarar lo que está turbio, enderezar 
lo torc.do, calentar lo que está tibio, fortalecer lo 
que está débil, iluminar lo tenebroso”. (S.S. Paulo 

(Al frente). 



UN LIBRO 


RECUERDOS DE LA GUARDIA DE HIERRO 


De SERGIO MIRANDA CA'RRINOTON 

Editado por el autor en Madrid, ha apa¬ 
recido en Chile este libro, que es el relato 
de la vida de un miembro de la Guardia de 
Hierro rumana, según transcurre desde el 
afio 1930 hasta el final de la segunda guerra 
mundial. 

pocas veces un autor chileno se ha ocu¬ 
pado de problemas históricos ajenos a la 
crónica de nuestros propios tiempos pasa¬ 
dos. En esta materia, en Chile se ha vivido 
en régimen absolutamente provinciano, 
pues nuestros historiadores, que por lo ge¬ 
neral no han sido más que cronistas, sólo 
se han ocupado de lo particularmente nues¬ 
tro, permaneciendo indiferentes a lo que 
podríamos llamar la unidad y universalidad 
de la historia humana, es decir, a aquellos 
elementos comunes que se descubren en la 
entraña viva de cualquier sociedad civili¬ 
zada. 

La verdad es que ante lo ocurrido durante 
los últimos cuarenta años en Rumania, país 
latino, cuya tradición se remonta a su funda¬ 
ción por ei emperador Trajano, en el año 
106 de nuestra Era, nuestros compatriotas 
han vivido en la feliz indiferencia que es 
fruto de la completa ignorancia. De Ruma¬ 
nia se sabe, a lo más, que actualmente es 
un país detrás de la cortina de hierro, lle¬ 
gando los más enterados a estar ciertos de 
eme en la última guerra mundial integro 
el Eje junto a Alemania y a Italia. Sergio 
Miranda, en el libro recientemente publica¬ 
do realiza una meritísima labor informativa 
y por lo mismo, pedagógica: da a conocer 
l¿ que fue en Rumania el movimiento na¬ 
cionalista que remeció a Europa, como «fec- 
to de la crisis del liberalismo, después de la 
primera gran guerra. 

Actualmente, en virtud de esa ley del 
comportamiento humano, segun la cual je 
acepta como bueno lo que ti ninfa y como 

r a ° 

s K 

objetivo, pues queda■ «Wg,S 

do aplastada, J unt J CO J é de P la guerra en 
tentaba defender, de®ues p ° r ellQf es 

que ha triunfado el comunisno.^ Men de 

tema “tabú . No pi ^miten las año- 
ello: a lo más, P privados. 

ranzas manifestadas en la Consideración de 
Pero por ningún motivo cesados concre- 
los valores universales e P nist órica de 
tamente en la c - r ?¡¡ ) r ¡f h t r a es de Codreanu, y 
Rumania por los ^^ universalidad, apli¬ 
que tienen, por su misma toda 0 tra cir _ 
cacito Pf ibl ® es precisamente la 

cunstancia. Ahora bien,_ l0 que surge- 

consideración de esos va er2i0 Miranda; 
de la lectura dsl libro de ““ g “ nBU cac'6n, 
de allí la importancia de i e ^ horizonte s 
sobre todo para un f^^tórica como es 
tan estrechos en materia 
el de nuestro país. 

t ¡An de San Miguel 

El fundador de la í?® 1 j 0S é Antonio Pri- 
Arcángel planteaba, como J neces »dad de re¬ 
mo de Rivera en España, a naCÍonal C on el 
conocer el destino hi ~ e ntido y vuelo a una. 

objeto de que éste dies la de realiza * 

política, y, al snSal cambiando los 

una profunda 3 astic j a S capitalista, de modo 
fundamentos del orden p rticipa r efectiva 
que todo hombre pud p de i a nación. Lo 
mente en la obra colectiva o de Codrea - 
más característico, sin emn* & 


nu y de la Legión era el principio de que no 
puede haber reforma política si no haypre 
viamente una reforma interior del h ’ 
“La piedra angular de donde parte la Legión 
—escribe Codreanu— es el hombre, no _P 
grama político. La reforma de J 
la redacción de un programa. La Legión ue 
San Miguel Arcángel será, por lo tanto, mas 
una escuela y un ejército que un partido polí¬ 
tico ... Al término de esta escuela está una 
Rumania nueva, la resurreción tan esperada 
de esta nación rumana, el objeto de tocios^ 
nuestros esfuerzos y sacrificios”. Esta bús¬ 
queda de la reforma interior del hombre co¬ 
mo condición necesaria para procurar el bien 
social, se sustenta, además, en un espíritu 
religioso profundo y extendido desde el fue¬ 
ro privado al público, que se ha dado en el 
movimiento nacional rumano como en ningún 
otro de sus contemporáneos europeos: 
van a tomar medidas severas —escribe el 
mismo Codreanu—, concernientes al reclu¬ 
tamiento de nuevos elementos, de tal moao 
que sólo ingresen aquellos capaces de verda¬ 
dera fe en Dios". Ese espíritu religioso es 
la base del sacrificio personal, de la disci¬ 
plina y de la ascesis necesaria para produ¬ 
cir frutos de valor: “La Legión y la Patria 
crecen de lo que no hacemos para nosotros; 
por tanto, de todo aquello que para nosotros 
es renunciamiento y sacrificio . La 
za moral de nuestros comienzos la hemos 
encontrado sólo en nuestra fe, que centrán¬ 
donos en la armonía originaria de la vi da 
—la subordinación de La materia al espíritu 
nos ha permitido superar las adversidades y 
salir airosos de las fuerzas satánicas coali- 
gadas para aniquilarnos. Toda la inteligen¬ 
cia todo el estudio, todo el talento, toda la 
educación, no nos servirán de nada si so¬ 
mos viles. Enseñad a nuestro hijo a no em¬ 
plear jamás la vileza, ni ante el amigo m 
ante el más grande enemigo, porque no ven¬ 
cerá, y, más que derrotado, será aniquila¬ 
do la vileza del vencido será sustituida 
por la vileza del vencedor, pero, en sustan¬ 
cia, la misma vileza dominará al mundo . 

Codreanu, con muchos otros legionarios, 
fue asesinado. Sus sucesores no supieron, 
aprovechar politicamente el momento de 
triunfo, cuando el general Antonescu subió 
al poder en Bucarest. posteriormente fue¬ 
ron todos aplastados, y restos de la Eegió 
subsisten en la dispersión del exilio^ Con to¬ 
do permanece invariable la enseñanza, el 
elémplo histórico. No se trata de copiar, s~ 
trata P simplemente, de conocer esas razones 
universales entrañadas en la obra de co 
dreanu para proyectarlas en una actuación 
política llevada a cabo en circunstancias di 
versas. Para ésto, para abrirse al horizon¬ 
te de las razones que determinan de un mo- 
do u otro la historia, es importante sobre 
todo para nosotros, los chilenos que no sa¬ 
bemos mirar más allá de los límites de mies- 
tecorral —l*er el libro de Sergio Miranda. 

J. A. W. 


Declaración de... ff>ei frente) 

VI alocución ante ei Sacro Colegio Cardenalicio, 
del 18 de mayo de 1970; oír. “L-Osserva ore Roma- 
no", edición semanal en lengua española, N.o 22 
(74), página 7). 

Pertenecemos a aquella gran parte de la Iglesia 
que adhiere al Concilio Ecuménico Vaticano II pe¬ 
ro también a todos los precedentes; acepta sus tex¬ 
tos auténticos, pero no siempre la interpretación 
de los “peritos”; acata la autoridad del Concilio 
Ecuménico, pero también la del Romano Pontífice. 


A NUESTROS SUSCRIPTORES DE 
SANTIAGO 

Debido n los in»nvsri 6 n t es da r la 

ÍTTm £*£**£ (muchos 

particular de mensajeras. Sm embar 
nn ésta resultó un fracaso, pues la 
gran mayoría de “uestros su S «ipiores 

no recibió los N.os 10 y 1M2 de la re 
vista, enviados por ese medio. 

Para remediar esta situación desde 
el número anterior enviamos TIZüna 
a los suscriplores de Santiago po 
rreo certificado, Y seguiremos hacien 
dolo así en el futuro. 

Rogamos a los suscriplores que no 
hayan recibido algunos de los números 
anteriores al 13. nos lo hagan saber, 
para hacérselos llegar. 

A causa del mayor gasto que signifi¬ 
ca el envío de los ejemplaresi por co¬ 
rreo certificado, el valor mínimo de la 
suscripción para los que residan en la 
ciudad de Santiago es de E.o 40 anua 
les. ___ 


Pertenecemos a aquella gran parte de la Igle¬ 
sia que quiere con empeño la elevación maten ay 
espiritual de los hombres, clases y pueblos pobres, 
Tero por caminos diversos en absoluto de los que 
Marx Lenin, el “Che” o Mao... y que con ele 
mental nobleza, estricta justicia histórica y ausen 
cia de lastimosos complejos, reconoce agradecida 
todo lo que la misma Iglesia ha hecho a este res¬ 
pecto en veinte siglos, en gesta estrictamente in¬ 
comparable . 

Estamos ciertos, por lo demás, de expresa¬ 
mos el pensamiento de la mayor parte de Jos sacer 
dote. 0 argentinos y el sentir de la mayoría de los 
fieles de nuestras parroquias. 

Ojalá entonces que estas modestas palabras sir¬ 
van para recordar, a católicos y no católicos, que 
la verdadera Iglesia sigue siempre viva entre no¬ 
sotros, predicando el genuino Evangelio del Señor 
y haciéndolo presente al verdadero Jesucristo, con 
su doctrina de salvación eterna y de paz y progre¬ 
so temporal, con su sacrificio glorificador de Dios 
y redentor de los hombres, con sus sacramentos por¬ 
tadores de vida divina, de Fe, Esperanza y Cari¬ 
dad, con sus instituciones y su gobierno, que con¬ 
ducen al cielo a los hombres mediante la edifica¬ 
ción de la tierra a la claridad de su luz y el calor 
de su amor. Está siempre viva y operante esa Igle¬ 
sia verdadera, por más que no haga ruido, ni viva 
solicitando la atención de la prensa con conferen¬ 
cias y comunicados, o con hechos espectaculares, no 
siempre de acuerdo con la ley divina positivo, y ni 
siquiera con la natural. 

Y ojalá también que estas palabras contribuyan 
a que las cosas queden claras. Y que pronto se dis¬ 
cierna la verdadera Iglesia de la que no lo es. Bas¬ 
tará quizá para ello que nuestros conciudadanos^ re¬ 
cuerden la frase esclarecedora de Jesucristo: “Por 
sus frutos los conoceréis". 

Claro está que no juzgamos intenciones de na¬ 
die, cosa que corresponde sólo a Dios. 

Dejamos, por lo demás, constancia de que hu¬ 
biéramos deseado no tener que hablar mal de na¬ 
die, ni siquiera innominadamente. Pero la necesidad 
tiene cara de hereje: aquí está en juego la vida 
eterna de muchos hombres a nosotros confiados y 
la subsistencia moral de nuestra Patria. 




Chile y su mentalidad mediterránea 


Nunca nos hemos caracterizado por aplicar en 
nuestro desarrollo económico el concepto de país 
marítimo. Se habla de nuestro destino marítimo, 
pero no se actúa de acuerdo a esa idea. Para ve¬ 
rificar esta afirmación solo basta efectuar algu¬ 
nas comparaciones. Por ejemplo, nuestra Marina 
Mercante sólo es capaz de transportar el 10% de 
nuestros fletes, con sus 300.000 toneladas a flote, 
lo que da un promedio de 30 kilos/buque por ha¬ 
bitante; en cambio, la flota mercante noruega tie¬ 
ne 20.000.000 toneladas a flote, con un promedio 
de 5.200 kilos/buque por habitante, y no solo 
transporta la totalidad de sus fletes sino que el 
transporte marítimo de fletes extranjeros es una 
fuente importante de ingresos pana ese país. Por 
otra parte, ahí está el organizado desarrollo de la 
industria pesquera peruana, con resultados a la 
vista, frente a nuestros esporádicos esfuerzos por 
salir de la elemental pesca artesanal que se practi¬ 
ca en nuestras costas. Y, así como estos, hay innu¬ 
merables ejemplos que comprueban que para nues¬ 
tro desarrollo económico se ignora nuestra realidad 
geográfica. 

Pero ahora nos referiremos a uno sólo de estos 
problemas: nuestro deficiente sistema portuario, 
al cual se le ha aplicado recientemente una medida 
de recargo de un 15% en los fletes. Este hecho im¬ 
portantísimo deberla ser suficiente para hacernos 
comprender nuestra ceguera, al meditar un momen¬ 
to lo que ello significa: todo el inmenso esfuerzo 
por abaratar costos en la producción a fin de com¬ 
petir en el mercado externo y limitar el ritmo in¬ 
flacionario interno se derrumba de un plumazo, por 
haber olvidado que un país marítimo requiere de 
puertos eficientes. 

El 99*% de nuestro comercio internacional se 
mueve por mar. Es decir entonces que el sistema 
portuario es la viga maestra de nuestro intercam¬ 
bio. Y ¿es justa la medida aplicada de un 15% 
de recargo? Evidentemente que si, ya que nuestro 
servicio portuario es realmente deficiente, al no 
reunir ninguna de las condiciones fundamentales 
requeridas por las compañías navieras para que les 
resulte comercial operar en los puertos. Estas son: 
rapidez en las faenas de carga y descarga a fin de 
acortar al mínimo la permanencia del buque en 
puerto; seguridad para la nave y especialmente pa¬ 
ra la mercadería en tránsito en relación a robos, 
incendios, deterioro por inclemencias del tiempo, 
etc., y reducido costo de operación por los servi¬ 
cios que ofrece el puerto a la nave mercante. 
Nuestros puertos son caros, extremadamente lentos 
y con muy poca seguridad para la carga. Para 
analizar las causas de esta situación y sus solucio¬ 
nes, hemos complementado nuestro estudio recu¬ 
rriendo a la asesoría de un experto en la materia, 
ingeniero de puertos de reconocida capacidad y am¬ 
plia experiencia, quien ha preferido reservar su 
nombre. De acuerdo con él indicamos a continua¬ 
ción las causas de esta situación y la que sería la 
única solución definitiva que es posible aplicar. 

a) AUTORIDAD NO CENTRALIZADA: 

El más elemental principio de organización es¬ 
tablece la necesidad de la centralización del mando, 
que no se cumple en nuestros puertos debido a que 
existen dos autoridades principales y Varias secun¬ 
darias; el Gobernador Marítimo, oficial de la Ar¬ 
mada que depende del Ministerio de Defensa, ba¬ 
jo cuyo mando está el personal uniformado —prác¬ 
ticos, inspectores, oficiales de servicio del 1 : toral 
y parte del personal de guardia— y los estibadores, 
aunque estos últimos forman un gremio indepen¬ 
diente. El Administrador del Puerto pertenece a 
la Empresa Portuaria, luego depende del Ministe¬ 
rio de Economía, y tiene a sus órdenes h los em¬ 
pleados y obreros del servicio portuario en tierra. 
Además de ellos está la Superintendencia de Adua¬ 
nas, del Ministerio de Hacienda, y el Cuerpo de 
Carabineros, del Ministerio del Interior. ¿Podrá 
funcionar eficientemente un sistema con tal di¬ 
versidad de mandos? La imposibilidad es tan evi¬ 
dente, que en oportunidades se producen situacio¬ 
nes absurdas, como es por ejemplo el diferente ho¬ 
rario que tienen los estibadores y los obreros por¬ 
tuarios, lo que produce una pérdida de tiempo de 
unos y otros en. los momentos en que no coinciden. 


b) INFLUENCIA POLITICA: 

Aunque la Empresa Portuaria es autónoma, pa¬ 
ra nadie es misterio que los principales nombra¬ 
mientos se hacen por influencia política. El par¬ 
tido político de turno en el gobierno presiona para 
conseguir el ingreso a la empresa de sus protegi¬ 
dos. Tenemos entonces que se aumenta el perso¬ 
nal sin que esto sea necesario, aumentando por ello 
los gastos fijos de la empresa, y que los puestos 
claves en su administración son siempre entrega¬ 
dos a quienes no siempre son los más capaces para 
ello. Si a estos agregamos que en la Armada el 
puesto de Gobernador Marítimo no es apreciado 
profesionalmente, por lo que no se designa pa¬ 
ra su desempeño a los más capaces, tenemos un 
definido cuadro de la situación portuaria. 

c) SITIOS DE ATRAQUE: 

En el caso de Valparaíso, si el puerto estuviera 
bien administrado, los sitios existentes serían sufi¬ 
cientes para absorber el actual movimiento por¬ 
tuario. Lo que es insuficiente es el área de alma¬ 
cenaje que complementa a cada sitio. Se ha cal¬ 
culado que el espacio necesario por cada sitio de 
atraque es de cuatro hectáreas. Ninguno de los 
puertos afectados por el recargo de fletes" cumple 
este requisito, lo que produce atoche, demora y po¬ 
ca seguridad de la mercadería almacenada. 

d) DISCIPLINA LABORAL: 

Indudablemente que este es el principal pro¬ 
blema que deben enfrentar los puertos chilenos. 
Los gremios de estibadores y portuarios deben de 
ser, en proporción al nivel de instrucción requeri¬ 
do, de los mejor pagados dtl país. Sin embargo, 
según datos entregados por la Gobernación Maríti¬ 
ma de Valparaíso y publicados en la prensa, en 
el mes de julio pasado sólo se trabajó durante 15 
días en forma normal, y el resto fue afectado prin¬ 
cipalmente por huelgas y reuniones de portuarios 
y estibadores. Esta increíble realidad ahorra todo 
comentario. 

e) PREPARACION PROFESIONAL: 

Actualmente no existe un requisito previo de 

estudios especializados o práctica anterior para 
llegar a ser Administrador del Puerto o Gobernador 
Marítimo. Por supuesto que tampoco existe para 
los obreros portuarios y estibadores No se puede 
pretender, entonces, que resuelvan con éxito el 
complejo problema portuario. 

Estas serían las causas de los problemas. Para 
enfrentarlos no pueden adoptarse nuestras típicas 
soluciones de "parche”. Un problema tan impor¬ 
tante requiere una solución radical y definitiva, 
que no considere los intereses creados de algunos 
grupos, sino las necesidades nacionales Y no exis¬ 
ten varias posibilidades sino una sola solución, cual 
es la de entregar a la Armada Nacional la tarea de 
administrar los puertos, dándole los medios para 
ello. Y entiéndase por administrar los puertos, el 
cumplir todas las tareas que se efectúan en ellos, 
incluso las que cumplen actualmente los gremios de 
estibadores y portuarios. 

En principio es probable que todos se opongan: 
la Armada, la Empresa Portuaria, los gremios por¬ 
tuarios, etc. Pero debemos dejar en claro que aquí 
se trata de un interés nacional que está por sobre 
los intereses particulares de grupos determinados, 
y, especialmente en lo que se refiere O disciplina 
laboral, la propuesta es la única solución. / 

Evidentemente que una medida asi no podría 
tomarse de inmediato, pero si puede iniciarse la 
preparación para su íuturta adopción. A la Arma¬ 
da se le darían los medios necesarios para ello, de¬ 
biendo formar una rama técnica especial, que sería 
la adminitración portuaria. Pero no como herma¬ 
na pobre de la Marina de Guerra, en la forma que 
es hoy la Dirección del Litoral y fue en su tiempo 
la Infantería de Marina. Al contrario, una rama 
con la categoría que le confiere la importancia de 
su misión, con oficiales y personal de la misma je¬ 
rarquía y mando que sus equivalentes embarcados, 
solo que tendrían una especialidad diferente. Para 
formar esta especialidad la Armada tendría que con¬ 
tratar personal, que podría ser el mismo que ac¬ 
tualmente labora en esas actividades, siempre que 
se someta a la disciplina militar. Tanto los oficia¬ 


les (administradores de puerto, prácticos, inspec¬ 
tores, etc.), como el personal (empleados adminis¬ 
trativos, obreros portuarios y estibadores), deberán 
contar con la preparación profesional que requiera 
su puesto. 

Se pueden analizar las ventajas de esta solu¬ 
ción, en la misma forma en que se plantearon las 
deficiencias: 

a) La autoridad portuaria y marítima &e cen¬ 
traliza en un solo mando, designado por su prepa¬ 
ración, capacidad y experiencia, siendo asesorado 
por personal especializado. La participación de Ca¬ 
rabineros no se haría necesaria, ya que la vigilan¬ 
cia la cubriría el personal del servicio. A la Adua¬ 
na se le darían las facilidades para que cumpla su 
función, que no es otra que el cobro de derechos 
por internación de mercadería, pero fijándole tam¬ 
bién los plazos para su cumplimiento, a fin de que 
no entorpezca el normal funcionamiento del servi¬ 
cio. 

b) La influencia política se neutraliza. 

c) Sitios de atraque: Es posible ampliar los re¬ 
cintos de almacenamiento, contando por ejemplo 
para ello, en Valparaíso, con el Centro de Abas¬ 
tecimientos de la Armada, con la superficie del 
tendido ferroviario de Barón a Puerto, incluyendo 
esta última estación. La estación terminal del fe¬ 
rrocarril, debería quedar en el 6ector de Barón, 
continuando el tendido parcial a puerto sólo para 
carga, siempre que se haga necesario. 

Otra forma de aumentar el área de almacena¬ 
miento es disminuir el tiempo que la mercadería 
permanece detenida, aplicando fuertes multas a la 
carga no retirada, pero aumentando a la vez las 
facilidades para su oportuno retiro, con una ade¬ 
cuada coordinación entre la administración del 
puerto y la aduana. 

d; Disciplina laboral: Con el sistema propuesto, 
tanto los estibadores como los obreros portuarios 
estarían sujetos a la disciplina militar, con todos los 
deberes y derechos del personal uniformado. Con¬ 
siderando sólo este hecho, la eficiencia de los puer¬ 
tos aumentaría en un 100%. 

e) Preparación Profesional: La permanencia en 
el cargo y los ascensos dependerán, como condi¬ 
ción indispensable, de la preparación profesiortal 
necesaria para desempeñar las funciones asignadas, 
especialmente en los puestos de mayor responsa¬ 
bilidad. Para ello Ja Armada formaría los Colegios 
Profesionales y Escuelas Técnicas necesarias, ab¬ 
sorbiendo bajo su dirección los que ya existen. 

Esta es en síntesis la solución propuesta, que no 
pretende dictar un tratado sobre la materih —y 
que por tanto deja mucho por decir— sino plantear 
una solución definitiva al gravísimo problema por¬ 
tuario. Es bueno recordar que no se saca nada 
con invertir enormes sumas en la ruta Valparaíso- 
Mendoza. si el puerto actualmente no es suficiente 
ni siquiera para nuestro movimiento. Ojalá fuera 
posible despertar una real conciencia marítima pa¬ 
ra abordar este problema, con visión del futuro, 
con audacia, no sólo limitándose a tratar de anu¬ 
lar la aplicación del 15% de recargo, sino trans¬ 
formando nuestro vital sistema portuario en un 
organismo eficiente. 

MARINO 


Seis años... 

2 ó—, aquél le presentó un plan de gobierno 
resumido en los siguientes cinco puntos: 

“l.o) Detención del proceso inflacionario, 
mediante un régimen de austeridad nacio¬ 
nal, basado en: a) reducción de los gastos 
externos e internos; y b) supresión de con¬ 
sumos superfluos. 

“2.0) Equilibrio y financiamiento del 
Presupuesto Nacional, mediante una enérgi¬ 
ca e inmediata reducción de los gastos pú¬ 
blicos de todo orden. 

“3.o) Plan previs’Onal para terminar con 
las acumulaciones de jubilaciones, median¬ 
te un punto tope de altas rentas de jubila¬ 
ción, con uniformidad de los plazos para ju¬ 
bilar. (Sigue en pág. 8) 



ANTONIO DE OLIVEIRA 


El cable nos ha» traído» hace algunas se¬ 
manas atrás, la noticia del fallecimiento de 
Antonio de Oliveira Salazar, el hombre ver¬ 
daderamente extraordinario que durante 40 
años —de los cuales 36 como Primer Min ; s- 
tro— rigió Portugal, nación que hoy diz se¬ 
rá tal vez pequeña por su volumen demográ¬ 
fico y por sus posibilidades como sociedad 
de consumo; pero que, a pesar de todo con¬ 
tinúa siendo grande, y de las más grandes, 
por la gallardía con que sostiene el peso de 
sus glorias; por la firmeza inquebrantable 
con que defiende sus derechos contra ad¬ 
versarios poderosos y temibles, y por la se¬ 
rena e imperturbable confianza con que mi¬ 
ra hacia el porvenir. 

Hemos dicho que Oliveira Salazar rigió 
Portugal durante 36 años. Esto no es más 
que una verdad a medias. Lo que llevó a ca¬ 
bo él en este lapso de tiempo, muy breve 
para cualquier vida nacional, fue reconstruir 
una nación. Reconstruirla después que una 
democracia liberal virulenta, incapaz y trai¬ 
cionera como pocas —como deben serlo to¬ 
das las democracias liberales consecuentes 
consigo mismas— la había reducido a sus 
últimos extremos. Lo que fueron esos años 
transcurridos entre la caída del rey Manuel 
II y la revolución nacional encabezada por 
los generales Gomes da Costa y Antonio Os¬ 
car de Fragoso Carmona, lo denotan sufi¬ 
cientemente la bancarrota económica y la 
disolución moral —dirigidas desde arriba— 
a que habían llevado la nación lusitana esas 
bandas de incapaces e inmorales que fueron 
los capitostes de esa desdichadísima repú¬ 
blica. El mismo intento de Sidonio Paes, lle¬ 
no de las mejores Intenciones y de nobleza 
de procedimientos, cayó en el vacío porque 
las fuerzas ocultas —que no fueron tan ocul¬ 
tas a lo largo de ese régimen venturosa¬ 
mente fenecido— se encargaron de acabar, 
mediante el asesinato, con un hombre dota¬ 
do de capacidad y honestidad suficientes pa¬ 
ra levantar a su patria. 

Con todas esas corruptelas terminó la Re¬ 
volución Nacional. Esta tuvo el acierto de 
llamar a un catedrático de economía de la 
Universidad de Coimbra para que pusiera 
orden en aquel caos. Después de un fugaz 
paso por el Ministerio de Hacienda en el año 
1926, que duró una semana más o menos, 
Oliveira Salazar fue llamado en definitiva 
en 1928, con plenos poderes para proceder 
seeún su estilo. El estilo de Oliveira Salazar 
difirió profundamente del que se emplea de 
ordinario en las gestiones gubernativas con¬ 
temporáneas, hasta el punto de constituir 
un caso Insólito, extrañísimo. Por una par¬ 
te, una austeridad implacable en todo lo re¬ 
ferente a los manejos de fondos públicos y 
al tren de su vida personal. Oliveira Sala- 
zar vivió rodeado de una extraordinaria 
modestia. Por primera vez, después de mu¬ 
chos años, los presupuestos de Portugal 
aparecieron financiados, equilibrados, de 
manera que, andado algún tiempo, el escudo 
portugués comenzó a figurar entre las mone¬ 
das duras de Europa. La prensa internacio¬ 
nal —o, más bien, esas agencias mal llama¬ 
das de información, porque deberían cono¬ 
cerse como agencias dé deformación, men¬ 
tira y calumnia— ignoró la inmensa labor 
realizada en este sentido por el gran políti¬ 
co lusitano. Era católico, ejemplarmente 
católico, católico de intensa v’da interior, 
católico que aceptaba sin reservas ni eufe¬ 
mismos hasta las últimas consecuenc’as de 
su posición religiosa. Y, por ser católico, 
era urgente ignorarlo, denigrarlo, hacerlo 
aparecer como lo que no era, como lo con¬ 
trario de lo que entrañadamente era, desfi¬ 
gurar su gestión gubernativa hasta dejarla 
Irreconocible. Y todo esto, recurriendo a las 
falsedades, la mentira y la caluimra, proce¬ 
dimientos, todos ellos, en que las menciona¬ 
das agencias son maestras consumadas. 

Por otra parte, es preciso destacar su 
labor de saneamiento moral. No es que se 


introdujera en campos de acción que no le 
correspondían. No. Es que, con la limpieza 
absoluta de su vida pública y privada, esta¬ 
ba actuando como un ejemplo viviente a4n- 
te todos sus compatriotas. No pretendía 
ejemplarizar. Ejemplarizaba sin pretender¬ 
lo, tal vez sin darse cuenta de cómo su li¬ 
nea de conducta impresionaba a su pueblo y 
lo iba conformando con la pauta señalada 
por su propia vida. Pero este saneamiento 
moral no se mantuvo reducido a las solas 
esferas.de la ética. Se proyectó también irre¬ 
sistiblemente en el campo de la política. Oli¬ 
veira Salazar infundió a su pueblo una con¬ 
fianza en sus fuerzas nacionales que, des¬ 
de hacía mucho tiempo, esta nación glorio¬ 
sa no había sentido. Cuando Portugal tuvo 
que enfrentarse con el problema de la lla¬ 
mada descolonización, no quiso seguir la es¬ 
tela de claudicaciones de las grandes po¬ 
tencias europeas que, presionadas por los 
capitalista^ norteamericanos, abandonaron 
una misión histórica que estaban obligadas 
en conciencia a proseguir. Portugal se atre¬ 
vió a disentir de la opinión pública interna¬ 
cional, esa opinión pública modelada por 
los ya mencionados maestros de la menti¬ 
ra y la corrupción. Cuando India exigió la 
cesión del territorio de Goa, la nación portu¬ 
guesa luchó heroicamente, enfrentándose 
con el gigante hiñdú y resultando aplastada 
por el número. Naturalmente, las Naciones 
Unidas no intervinieron. No podían ayudar 
al agredido porque el agredido no se some¬ 
tía a las directivas impuestas por las fuer¬ 
zas ocultas de la conspiración anticatólica 
internacional. Cuando los territorios de An¬ 
gola y Mozambique comenzaron a verse agi¬ 
tados por los delincuentes de derecho co¬ 
mún que hoy día se denominan guerrilleros, 
Portugal afrontó la situación sin vacilar. 
Hoy día, los mismos negros que habitan esas 
. provincias africanas portuguesas y que han 
comprendido la labor civilizadora realizada 
por la Metrópoli con recursos económicos 
risibles por su modestia, y que, sin embargo, 
han resultado eficacísimos por la fuerza es¬ 
piritual con que son empleados, son los me¬ 
jores colaboradores de los funcionarios y del 
ejército lusitanos. Naturalmente, tanto las 
Naciones Unidas como las mencionadas 
agencias internacionales se han encargado 
de calumniar sistemáticamente a Portugal 
y a su austero y clarividentísimo gobernan¬ 
te. Pero, nación de antigua y gloriosa his¬ 
toria como es, Portugal ha despreciado con 
amplia razón a los advenedizos sin pasado 
y sin tradición que son U-T'hant y sus mir¬ 
midones —a los cuales ha podido darles lec¬ 
ciones consumadas de política—, y ha se¬ 
guido su camino, el camino que le ha tra¬ 
zado su tradición católica, europea y occi¬ 
dental . 

Se ha dicho que Oliveira detuvo el desa¬ 
rrollo económico de Portugal como precio de 
su estabilidad política perfecta. Tal afir¬ 
mación es falsa. Es calumniosamente falsa. 
No puede mantenerse una moneda en el 
número de las duras sin una base económi¬ 
ca sólida. Portugal se ha desarrollado en 
este rubro bajo un régimen que sólo los ig¬ 
norantes e indocumentados podían tachar 
de dictadura (no se puede exigir gran cosa 
de los cronistas de periódicos al uso). Pe¬ 
ro mucho más importante, infin ? tamente 
más importante, es el desarrollo espiritual 
que experimentó la nación lusitana bajo la 
mano firme a la vez aue humanísima de es¬ 
te gobernante ejemplar. 

¿Cuál fue la energía Interior que le per¬ 
mitió a, Oliveira Salazar desaf'ar y superar 
todas las numerosas coyunturas históricas 
difíciles que se le presentaron en estos años 
de dominio de las fuerzas internacionales 
ocultas? En primer lugar, su profunda y 
emocionante fe católica, convertida ñor él 
en principio constante de acción pública y 
privada. Con el lenguaje elocuentísimo de 
sus hechos, Oliveira Salazar demostró que. 


SALAZAR 


para ser político e, incluso, un gran político 
como lo fue él, no hay ninguna necesidad 
de abandonar, y sí muchísima conveniencia 
en conservar, los dictámenes de la ética y 
del catolicismo. En segundo lugar, su sóli¬ 
da formación intelectual. Sobrio hasta lo 
inverosímil; enenñgo —hasta lo inverosí-> 
mil también— de todo cuanto podría sig¬ 
nificar propaganda, espectacularidad, de¬ 
magogia, Oliveira Salazar demostró que el 
único instrumento apto para regir a los pue¬ 
blos y regirse uno a sí mismo es la inteli¬ 
gencia, no las emociones ni los sentimien¬ 
tos. Fue un hombre esencialmente e impre¬ 
sionantemente inteligente. Tuve la fortu¬ 
na de conocer en España hace unos veinti¬ 
tantos años, a varios colaboradores suyos, 
entre ellos a don Alberto Caeiro de Mata, y 
puedo decir que, al conocerles y comprobar 
su extraordinaria categoría intelectual, me 
expliqué perfectamente las razones por las 
cuales el glorioso Portugal mantenía con 
eficacia no desmentida una línea política 
ejemplar. 

Oliveira Salazar ha muerto. De seguro, 
habrá encontrado ya esa paz sobrenatural 
—que es la paz de Cristo— de que disfrutó 
en este mundo y que es perfectamente com¬ 
patible con las preocupaciones y. aún con 
los sufrimientos. La habrá encontrado con¬ 
sumada y aureolada por el brillo inmarce¬ 
sible d? las luminarias de la Bienaventuran¬ 
za eterna. 

Oliveira Salazar ha muerto. Lo que no 
ha muerto es su obra gigantesca, que con¬ 
tinúa siendo, para sus sucesores en el go¬ 
bierno y sus connacionales todos, que llo¬ 
ran su muerte, la luz que los ha de seguir 
guiando a través de las peripecias históri¬ 
cas de esta época tan perturbadora, y, a la 
vez, tan llena de esperanzas. 

OSVALDO LIRA. SS. CC. 


Mi obediencia... (de ¡a s? pag) 

do es, como he dicho antes, en principio 
válido. Este acto de autoridad, sin embar¬ 
go, no pone en juego la infalibilidad ponti¬ 
ficia, pues no tiene la intención de ser una 
definición de doctrina: compromete, en con¬ 
secuencia, sólo la virtud de la prudencia y el 
correspondiente auxilio particular de la gra¬ 
cia divina. Sin embargo, y en un plano ob¬ 
jetivo, puede comprometer también indirec¬ 
tamente —como lo compromete— el dogma, 
al ctejiar sin precisar el sentido exacto e 
inequívoco que deben tener las fórmulas del 
nuevo rito, precisión que es necesaria para 
que éstas expresen sin ninguna ambigüedad 
la intención inmutable de la Iglesia en la 
celebración del Santo Sacrificio de la Misa.. 

Al referirme, pues, al Novus Ordo, indi¬ 
cando el sentido equívoco con que es formu¬ 
lada allí la intención de la Iglesia, no ataco 
la autoridad del Sumo Pontífice. Hago lo mis¬ 
mo que han hecho los Cardenales Ottaviani 
y Bacci, lo mismo que algunos obispos y que 
muchísimos sacerdotes en el mundo entero, 
ninguno de los cuales ha merecido una san¬ 
ción de la Iglesia por ello ni ha hecho recaer 
sobre él la acusación fundada de haber ata¬ 
cado la autoridad del Papa. 

Reafirmo, en consecuencia, mi obedien¬ 
cia absoluta al Papa en todo aquello en lo 
cual se ejerce su potestad de Vicario de- 
Cristo, obediencia de la cual deriva la que 
debo a mi obispo, que también reafirmo. 
, J ero al mismo tiempo reclamo mis derecnuo 
Inalienables de miembro de la Iglesia, en¬ 
tre los cuales está comprendido el derecho 
a la obediencia juiciosa —como la llama 
Santo Tomás de Aquino—, es decir, el dere¬ 
cho a juzgar acerca de la condición de to¬ 
da autoridad humana, que es la de su some- 
timicnto a la autoridad de Dios, única <n- 
condicionada. 

Juan Antonio Widow. 


LA CUESTION DE CUBA 


Es cómodo condenar en bloque a un país en¬ 
tero. Así se evitan las molestias del discernimien¬ 
to. Cuba actualmente es la bestia negra, el espec¬ 
tro que cierne su sombra sob're los indefensos paí¬ 
ses de Hispanoamérica; es el conjuro que corta 
toda buena digestión. Es la amenaza que sirve pa¬ 
ra blandiría con fines electorales. Y Cuba acaba 
en eso. Hay que ser sinceros: el interés por el ré¬ 
gimen político cubano no nace de una inquietud 
por la suerte real de sus habitantes, sino del he¬ 
cho de ser la situación de aquel país algo que in¬ 
tranquiliza la conciencia. 

Es sintomático que los principales argumentos 
esgrimidos para probar el fracaso del régimen de 
Fidel Castro sean de tipo económico. Lo que no se 
dice, sin embargo, es que si el régimen de Batista 
hubiese estado sometido al mismo bloqueo que aho¬ 
ra padece el de Castro, estaría el país en igual o 
peor situación económica. Subsiste ahora Cuba 
gracias al apoyo de la Unión Soviética, como sub¬ 
sistía antes gracias al de Estados Unidos. Aho¬ 
ra, dicen, es una colonia, lo cual es verdad. Pero 
antes, ¿no estaba reducido su papel internacional 
a ser el prostíbulo de los buenos yanquis? 

Se escamotea asi el fondo del problema, para 
dejarlo reducido a sus factores puramente acceso¬ 
rios. La economía cubana es incapaz de subsistir 
con independencia en el plano internacional: salir 
de la órbita de dependencia de los Estados Uni¬ 
dos ha significado para el país caer en la de la 
Unión Soviética. Es verdad que no ha habido nin¬ 
gún remedio, pero por lo mismo no puede ser so¬ 
lución para la situación actual la de volver a la 
anterior, al estado de servilismo con estómago lle¬ 
no, al que se tiende, en mayor o menor medida, en 
el resto de nuestras naciones hispanoamericanas. 
La cuestión no está en la marca que lleve sobre la 
frente el siervo, sino en el logro de la auténtica 
emancipación. 

Lo grave de Cuba es que, como consecuencia de 
una corrupción social previa, haya caído en el mar¬ 
xismo, que no es sólo una receta económica —de 
Serlo, es mala—, sino un sistema que encuadra al 
hombre total, en alma y cuerpo, dándole un senti¬ 
do de la vida orientado por entero a la vida tem¬ 
poral y concreta. Es un sistema, por ello, conse¬ 
cuente con el materialismo capitalista —que se que¬ 
da en esto a mitad de camino—, pues proyecta con 
una lógica irrefutable el principio de vida de* quie¬ 
nes lo atacan en nombre del desarrollo económi¬ 
co. Ese mismo principio, aplicado por el marxis¬ 
mo, puede de hecho dar lugar a un espíritu de sa¬ 
crificio colectivo del que es absolutamente incapaz 
el liberalismo democrático. 

Cuba es una molestia para la política del “con¬ 
fort" y de la comodidad, pues demuestra que se 
puede vivir de otra manera, en cierto modo con 
más espíritu —(aunque éste se halle torcido—, con 
los mismos principios materialistas. En el fondo, 
molesta el hecho de que no se pueda oponer ningún 
argumento definitivo, desde la posición democráti¬ 
ca, contra el régimen marxista-leninista implanta¬ 


do por Fidel Castro. Por esto, cuando se plantea 
la cuestión en un plano de ideas, los conspicuos 
representantes de nuestra democracia acaban siem¬ 
pre claudicando, y se apropian la terminología mar- 
xista para acomodarla, moderadamente —¡cuándo 
no!—, a la justificación de sus posiciones. Y por 
ello, también, cuando la pugna es planteada en el 
terreno concreto de los hechos —el terrorismo, los 
asesinatos, robos, etc.—, son incapaces de contra¬ 
poner a ello un verdadero orden y se contentan con 
defender simulacros y apariencias. ¡Hasta la pren¬ 
sa más sesuda habla de “ejecución de sentencia” 
por los asesinatos terroristas y de "expropiación” 
por los robos a mano armada! Desgraciadamente 
para ellos —y así se encuentran en un callejón 
sin salida—, al régimen de Fidel Castro no pueden 
contraponer como ideal una democracia a la uru¬ 
guaya o a la chilena. Saben perfectamente que es¬ 
te tipo de ideales no pueden provocar entusiasmo 
ni siquiera en individuos arterioescleróticos. 

Al marxismo sólo se le puede oponer un prin¬ 
cipio de vida integral, completo como pretende ser 
él, que comience por prender en el alma de las per¬ 
sonas para proyectarse en el orden político de mo¬ 
do eficaz. Un principio en definitiva, cristiano, 
católico; teologal y teológicamente católico. Un or¬ 
den social, económico y político determinado por 
ese principio, de modo que la organización del Es¬ 
tado y la acción de gobierno den lugar al desarrollo 
no sólo de ciertas posibilidades económicas, que no 
llenan a nadie, sino de todo lo propiamente huma¬ 
no, comenzando por lo que es del alma. Eso me¬ 
rece ser defendido, no lo otro. Y, en el aspecto 
internacional, la triste situación de Cuba no puede 
ser encarada con simples lamentos, ni menos con 
una utilización propagandística de ella, con miras 
a la defensa de particulares intereses. Cuba es al¬ 
go nuestro, y debe ser considerada, cualquiera sea 
su situación política o económica, con el respeto 
debido a un hermano que comparte heredad y pa¬ 
trimonio. La indiferencia por la suerte real de ese 
país lleva consigo una indiferencia por lo propio, 
por el nombre y la tradición que se nos ha entre¬ 
gado en custodia. Por ello, la solución al problema 
de Cuba, y al nuestro, depende da la conciencia po¬ 
lítica de Hispanoamérica, os decir, de una decisión 
de nuestros pueblos en orden a actuar unidos en el 
plano internacional, de acuerdo a una cultura que 
no se no? ha dado aisladamente y de la cual tam¬ 
poco, en consecuencia, podemos responder, política¬ 
mente. en forma aislada. Si los países hispanoame¬ 
ricanos no se resignan a depender, política y econó¬ 
micamente, unos de otros, conformando una uni¬ 
dad de presencia y de acción de cara al resto del 
mundo, no podrán escapar al dominio de intereses 
extraños. Cuba es asunto nuestro, pero de la t°- 
ialidad de nuestros países; es nuestro ahora y lo se¬ 
rá siempre, aun cuando dejase de estar regida por 
el marxismo, pues la cuestión como antes se ha 
dicho, no consiste en determinar cuál haya de ser 
la Identidad del amo, sino en ser verdaderamente 
libres. 

J. A. W. 


Seis años... De la pág. 6) 

“4,o) Aplicación de una política crediti¬ 
cia, cualitativa y cuantitativamente planea¬ 
da. 

“5.o) Plan de productividad nacional 
agrícola, mediante estímulos y fomento de 
las fuentes productoras, con una proyección 
destinada a poner término a la existencia 
de poblaciones provisionales". (Ernesto 
Würth Rojas: “Ibáfiez, caudillo enigmático". 
Edit. del Pacífico, 1958, pp. 291-2). 

Diez años después de haber presentado 
este plan al Presidente Ibáñez, Eduardo Freí 
llegó al poder. Tenia, pues, los medios para 
aplicar ese plan de gobierno, que en princi¬ 
pio cualquier hombre sensato aprobaba. Y 
tenía medios muy superiores a los que po¬ 
día haber tenido en 1954, cuando dependía 
de la voluntad, siempre tan voluble en estas 
materias, del general Ibáñez. Han termina¬ 
do, sin embargo, los seis años de su gobier¬ 


no y si se examina lo realizado en ellos, se 
comprueba que se ha hecho justamente lo 
contrario de lo que proponía diez años an¬ 
tes. Efectivamente: l.o) Se ha mantenido 
el proceso inflacionario, mediante un régi¬ 
men de dilapidación nacional, basado en: 
a) aumento mas’vo de los gastos públicos 
externos e internos; y b) mantención de los 
consumos superfluos, especialmente disfru¬ 
tados por la nueva clase de los demócrata- 
cristianos poderosos. 2.o) Crecimiento mons¬ 
truoso del Presupuesto Nacional, mediante 
un enérgico aumento de los gastos públieos 
de todo orden. 3.0) Política previsional des¬ 
tinada a promover las acumulaciones de ju¬ 
bilaciones, en particular de las personas que 
son o han sido miembros del Parlamento 
Nacional, alzando indefinidamente el punto 
tope de las altas rentas de jubilación y per¬ 
mitiendo a personas privilegiadas, como los 
parlamentarios, jubilar con menos de veinte 
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PARA REZAR 

Oración del Gran Canciller que íne de 
Enrique VIII. Tomás Moro, más tarde ca¬ 
nonizado por Pío XI: 

"Concédeme, oh Señor, una buena di¬ 
gestión, y también algo que digerir. Concé¬ 
deme la salud del cuerpo y el sentido ne¬ 
cesario para conservarla lo mejor posible. 

"Concédeme, oh Señor, un alma santa 
que no pierda nunca de vista lo que es 
bueno y puro, que no se asuste a la vista 
del pecado, sino que encuentre el medio de 
volver a poner las cosas en orden. 

"Concédeme un alma que no conozca 
el aburrimiento, que no sea quejicona ni 
ande siempre en suspiros y quejas. No per¬ 
mitas que me preocupe demasiado do mí 
mismo, ni que me conceda importancia In¬ 
debida . 

"Dios mío, concédeme el sentido del 
humor. Concédeme la gracia de saber com¬ 
prender las bromas, para que saboree un 
poco de felicidad en la vida, y sepa trans¬ 
mitírsela a los demás. Amén”. 


años de servicios. 4.o) Aplicación de una 
política crediticia en que se toma en cuen¬ 
ta, en forma ¿sp-ecial, la filiación política 
del favorecido. 5.0) Plan agrícola de fina¬ 
lidad esencialmente política, cuyo objetivo 
principal es el de destruir el poder econó¬ 
mico de los antiguos terratenientes y el de 
crear el proletariado campesino; con ello se 
aumentan masivam-rnte las poblaciones pro¬ 
visionales, al expulsar a los antiguos inqui¬ 
linos de los fundos par'', reemplazarlos por 
gente politicamente adicta traída de otras 
partes; subsidíriamente, se favorece la Im¬ 
portación de productos alimenticios. 

El Eduardo Frei de 1964-70 no es, pues, el 
de 1954. ¿En qué ha consistido el cambio? 
El político, el hombre de gobierno guiado 
por la sensatez ha sido reemplazado por el 
ideólogo, es decir, por el hombre iluminado 
que nunca duda de la Idea, en aras de la 
cual se sacrifica el bien real de un país. 

J. A. W. 




